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M A P A S

¿Por qué el tema de los sueños en una revista
sobre educación?, ¿será posible que el tema de
los sueños esté relacionado con procesos educa-
tivos? además ¿dicen algo de mí, es decir, los
sueños pueden ser algo más que consecuencia
de desórdenes estomacales?

Trataremos de acercarnos a dar respuesta a
los anteriores cuestionamientos, empezando por
una concepción de educación que compartimos:

Educar consiste en hacer aparecer las múltiples posi-
bilidades que existen en un individuo o en un grupo
social... se puede decir que la finalidad de la cultura y
de la educación puede presentarse como una finali-
dad de desarrollo de las comunicaciones interper-
sonales en el seno de una sociedad, entendiéndose
que no es posible desarrollar esas comunicaciones
interpersonales si no se desarrollan en cada individuo
sus comunicaciones interiores.1

Detrás de la anterior concepción de educación
podemos encontrar una visión que incluye el
desarrollo de las diferentes dimensiones huma-
nas, que no limita lo educativo solamente a la
dimensión intelectual aunque tampoco la ex-
cluye; va más allá, toma en cuenta como punto
de partida para la interacción el desarrollo de
las comunicaciones interiores. En el trabajo con
sueños privilegiamos la comunicación intraper-
sonal como base para lograr mayor integración
de la personalidad, asimismo, resulta sumamen-
te importante que el soñante sea capaz de sim-

bolizar sus procesos internos, como lo son las
sensaciones y los sentimientos.

Por otra parte, Paulo Freire, al referirse a los
desafíos de la educación de adultos expresa:

Me parece demasiado obvio que la educación que
necesitamos, capaz de formar a personas críticas, de
raciocinio rápido, con sentido del riesgo, curiosas,
indagadoras, no puede ser la que ejercita la memoriza-
ción mecánica de los educandos, la que “entrena”, en
lugar de formar. No puede ser la que “deposita” con-
tenidos en la cabeza “vacía” de los educandos sino
que, por el contrario,  los desafía a pensar... una edu-
cación en la que la libertad de crear sea viable tiene
necesariamente que estimular la superación del mie-
do a la aventura responsable.2

En este sentido, la atención en los sueños y el
abordaje desde la gestalt, básicamente expe-
riencial, nos permite acceder al significado de
lo alógico y lo no lineal. De este modo, el edu-
cando no es solamente un “receptor”  o memori-
zador de datos, cifras e ideas sino un campo fér-
til y sorprendente de relaciones, símbolos y
creaciones personales únicas. De tal manera que
el educando tiene acceso vivencial a su propio
potencial creativo que cada noche desarrolla his-
torias no sólo significativas e integradoras sino
también artísticamente integradoras, llenas de
conexiones sorprendentes con mensajes de crí-
tica social y personal. Tiene acceso también, a
ese mundo de su propia creación que lo prepara
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para el tipo de educación señalado por Freire,
en oposición a la mera instrucción o transmi-
sión de contenidos en cabezas “vacías”.3

Lo anterior no significa que el educador ten-
ga que analizar los sueños de sus alumnos, en
realidad nuestra propuesta implica que tanto éste
como el educando atiendan a ese mundo onírico
en su función no solamente integradora de la
personalidad sino creativa, crítica, curiosa y fi-
nalmente formativa. Proponemos que la creati-
vidad, lo misterioso, lo ilógico y lo intuitivo,
tengan cabida en el proceso educativo.

Reseña histórica

de la interpretación de los sueños

Los sueños nos permiten tener acceso a esa par-
te oculta y misteriosa que habita en nuestro in-
consciente, esa parte que la interacción con los
demás no nos presenta y que emerge cuando
dormimos.

¿Qué dicen de ti tus sueños? La capacidad
de preguntarnos sobre aquello que nos intriga
es el punto de partida para  la sabiduría, lamen-
tablemente en los últimos tiempos se ha dado
más importancia a saber responder que a pre-
guntar, pareciera que quien pregunta demues-
tra ignorancia, y que demostrar que nada o casi
nada nos puede sorprender es sinónimo de te-
ner respuestas. Esta actitud es tal vez la razón
principal por la que uno de los fenómenos más
asombrosos de la vida —los sueños— provoca
en nosotros tan poca admiración y tan poca cu-
riosidad; y es que a medida que vamos crecien-
do, perdemos la capacidad de sorprendernos.
Hasta los niños rara vez se sorprenden, o al me-
nos tratan de no demostrarlo. Esta es una gran
pérdida que afecta todas las áreas de nuestra vida.

“Freud llamó a los sueños la Vía Regia, el
camino real hacia el inconsciente, yo creo que
es el camino real hacia la integración” expresa
Perls.4 En ese sentido, si queremos atender a la
persona en su totalidad será importante tomar
en cuenta también los procesos intrapersonales
para aportar a ese proceso de integración que
implica el convertirse en persona.

A lo largo de la historia la inquietud por co-
nocer los significados de los sueños ha estado
presente y se ha tratado desde diferentes pers-
pectivas. Presentamos aquí algunos enfoques que
consideramos serios, ya que el tema también se
ha prestado a charlatanerías, como algunas in-
terpretaciones que a veces escuchamos en algún
programa de radio o de televisión donde con
frecuencia se responde de manera muy superfi-
cial y con pocos fundamentos teóricos.

Para empezar podemos afirmar que soñar es
inevitable ya que se ha demostrado científica-
mente a través de registros electroencefalográ-
ficos que todos tenemos un promedio de cuatro
a seis sueños diariamente.5 También es un he-
cho que algunas personas no recuerdan sus sue-
ños (de alguna manera podemos evitar el recor-
dar lo que soñamos), de acuerdo con Fromm,
debido a una actitud de desvaloración respecto
al hecho inevitable de soñar.

Por otra parte, si hacemos una revisión his-
tórica de la interpretación onírica encontrare-
mos que la reciente controversia sobre el signifi-
cado de los sueños contiene una discusión que
se extiende desde hace por lo menos tres mil
años. En la antigüedad los mitos y los sueños
figuraban entre las más significativas expresio-
nes mentales, no entenderlas equivalía a la ig-
norancia; en el concepto de la civilización mo-
derna, los sueños fueron considerados como
tonterías. Sin embargo, en estas últimas déca-
das se produjo un profundo cambio de actitud
hacia los mitos y los sueños, estimulado en gran
parte por la obra de Sigmund Freud, quien ins-
tituyó el campo de investigación del inconscien-
te, a partir de ellos.

También podemos encontrar intentos de in-
terpretar los sueños en diferentes culturas, des-
de el hombre primitivo hasta en libros sagrados
como la Biblia,6 en donde encontramos, por
ejemplo, el sueño de Adán citado en el Génesis
2,21-25 en el que: “Adán es sumido en un pro-
fundo sueño; de su costado Dios forma a la
mujer; la cual al despertar Adán es reconocida
por éste como carne de su carne y hueso de sus
huesos”. Así, la transformación de “costilla de

M A P A S
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Adán” en un ser diferenciado y separado, se da a
partir del dormir. El común denominador de
los sueños bíblicos es la sabiduría que emerge
de ellos, la visión de los sueños en la tradición
judeocristiana, nos habla de la enorme impor-
tancia que tienen los sueños como una fuente
de sabiduría que va más allá de nuestra com-
prensión racional.

¿Qué dicen de ti tus sueños?

¿Qué dicen de ti tus sueños? Para Fromm los
sueños, tanto como las visiones, son medios pri-
vilegiados de comunicación de lo divino, así
como de la divinidad misma con el ser humano
en situaciones concretas, muchas de ellas cru-
ciales tanto para el soñante como para su entor-
no familiar, político y social.

A partir de la visión bíblica y hasta 1900,
los sueños fueron campo de atención limitado o
nulo para los estudiosos, quienes veían con des-
confianza a quienes se interesaban en ellos, y como
motivo de manipulación de brujos, adivinos o
mediums. Sigmund Freud se arriesgó al  ridícu-
lo y a la burla de la comunidad científica de la
época, al tomarlos como fuente de investigación.

Cuando dormimos pasamos a otra forma de
existencia. Soñamos, inventamos historias que
nunca han ocurrido y que a veces ni siquiera
tienen precedentes en la realidad. Unas veces
somos héroes, otras villanos, etcétera, pero cual-
quiera que sea el papel que desempeñemos en el
sueño, somos sus creadores, el sueño es nuestro,
nosotros inventamos su trama.

Fromm postula que la interpretación de los
sueños es vital para lograr la salud de una perso-
na neurótica, afirma además que el lenguaje que
toda la humanidad domina sin saber, es el len-
guaje simbólico, que aparece de forma privile-
giada en los sueños.

Casi todos nuestros sueños tienen una ca-
racterística común: no siguen las leyes de la ló-
gica que rige nuestro pensamiento cuando esta-
mos despiertos. Vemos vivas a personas que han
muerto, inventamos a otras; los significados de
las cosas y los lugares cambian. Creamos en
nuestros sueños un mundo en el que el tiempo

y el espacio, que limitan todas las actividades
de nuestro cuerpo, carecen de poder.

La utilización de los sueños en el quehacer
terapéutico tiene su inicio formal a partir de los
trabajos de Sigmund Freud (1856-1939), hace
apenas algo más de cien años. En su libro, La
interpretación de los sueños sentó las bases de la
psicología moderna, así como el estudio cientí-
fico de los sueños. Inicia recapitulando la lite-
ratura sobre el tema, sobre todo a partir de
Aristóteles y Artemidoro de Dalcis.7

Freud decide en un principio tomar sus pro-
pios sueños como material de estudio, aunque
tenga que dominar sus resistencias interiores
como la aversión a comunicar intimidades de
su vida anímica y el temor a que extraños la in-
terpretasen equivocadamente, ya que conside-
raba que los sueños de sus pacientes no prove-
nían de personas normales sino neuróticas. Así,
asume el riesgo salvaguardando sólo lo indis-
pensable para no interferir con la investigación,
y al mismo tiempo mantiene la confidencialidad
de los personajes que aparecen en ellos. Como
resultado de este análisis, Freud estableció una
teoría muy completa sobre qué son los sueños y
cómo usarlos para devolver la salud, sobre todo en
casos de fobias histéricas y representaciones obse-
sivas, que eran los más comunes en su práctica.

Asegura este autor que es posible interpretar
los sueños penosos como realizaciones de de-
seos. Toda persona abriga deseos que no quisie-
ra comunicar a los demás, y otros que ni aun
quisiera confesarse a sí misma: “El sueño es la
realización disfrazada de un deseo reprimido”,8

podría ser otra respuesta a la pregunta inicial de
este artículo.

Los sueños son susceptibles de recuerdo y,
aunque con frecuencia no se recuerdan o se hace
de manera incompleta, algunos sueños mues-
tran una extraordinaria adherencia a la memo-
ria, con lujo de detalles, incluso muchos años
más tarde de haberlos tenido.

En la motivación del olvido de los sueños
intervienen, ante todo, aquellos factores que
provocan un idéntico efecto en la vida despier-
ta, por ejemplo: la intensidad o debilidad de
una imagen y la repetición o no de la misma.

“El sueño es la
realización
disfrazada de un
deseo reprimido”

M A P A S



60

S
in

é
c

ti
c

a
 2

5
a

g
o

s
to

 2
0

0
4

–
e

n
e

ro
 2

0
0

5

Aún más importante es el hecho de que los sue-
ños se puedan asociar y logren una conexión
ordenada que les de sentido, o que se relacionen
con acontecimientos de la vida consciente. Tal
vez la causa principal del olvido se deba al esca-
so interés que concede la persona a sus sueños.

Aun cuando el sueño es resultado de la pro-
pia actividad anímica, se experimenta como algo
ajeno al yo. Lo característico del sueño es pre-
dominantemente representado por imágenes
sensoriales y no por conceptos. Otra forma en
que el sueño se desvía de la vida despierta es que
dramatiza una idea y, en general, se percibe como
experiencia, no como pensamiento. Es decir, al
soñar se tiene la creencia de que son verdaderas
las imágenes oníricas y se viven como objetivas,
es sólo al despertar que juzgamos como falso su
contenido por no tener que ver con el mundo
exterior, al que oponemos nuestro yo.

Así, Freud afirma que el valor teórico del estu-
dio de los sueños consiste en sus aportaciones al
conocimiento psicológico y a la comprensión de
la psiconeurosis.9 Es impresionante la cantidad
de información, la complejidad y la profundi-
dad con la que Freud estudió los sueños. Su
aportación al estudio de los sueños y la impor-
tancia de los mismos para la salud psíquica, to-
davía, cien años después, despiertan asombro y
respeto.

Por regla general, el aspecto inconsciente de
cualquier suceso se nos revela en sueños, donde
aparece, no como pensamiento racional sino
como imagen simbólica. Quien niegue la exis-
tencia del inconsciente, dice Jung, supone que
nuestro conocimiento actual de la psique es com-
pleto, y esta creencia es tan falsa como la supo-
sición de que sabemos todo lo que hay que sa-
ber acerca del universo. Nuestra psique es parte
de nuestra naturaleza y nuestro desconocimiento
sobre ella, enorme enigma, por tanto no pode-
mos definir ni la psique ni la naturaleza; sólo
podemos afirmar lo que creemos que son y des-
cribir, lo mejor que podamos, cómo funcionan.

Jung llegó a la conclusión de que para inter-
pretar un sueño debería utilizarse el material
que forma parte clara y visible de él. El sueño
tiene su propia limitación, su misma forma es-

pecífica nos dice qué le pertenece y qué nos ale-
ja de él. Trabajar en torno a la descripción del
sueño y desentenderse de todo intento que haga
el soñante para desprenderse de él, es la forma
que Jung utiliza para el análisis del sueño: “Una
y otra vez en mi labor profesional, he tenido
que repetir estas palabras: volvamos a su sueño.
¿Qué dice el sueño?”

Los sueños resultan el material más básico y
accesible si se desea investigar la facultad del
hombre para crear símbolos, dice Jung, y pro-
pone lo siguiente:

• Primero: el sueño ha de tratarse como un
hecho acerca del cual no deben hacerse su-
posiciones previas, salvo que, en cierto modo,
el sueño tenga sentido.

• Segundo: el sueño es una expresión específi-
ca del inconsciente.10

Para este autor la vida onírica es el suelo desde
el cual se desarrolla originariamente la mayoría
de los símbolos. Por desgracia los sueños son
difíciles de entender, el sueño no se parece en
nada a una historia contada por la mente cons-
ciente. En la vida diaria se piensa lo que se de-
sea decir, se escogen las formas más eficaces para
decirlo y se intenta que los comentarios tengan
coherencia lógica. Sin embargo, los sueños tie-
nen una estructura diferente, imágenes que pa-
recen contradictorias y ridículas se apiñan so-
bre el soñante, se pierde el normal sentido del
tiempo y las cosas corrientes asumen un aspec-
to fascinante o amenazador. Jung postula que la
función general de los sueños es intentar resta-
blecer el equilibrio psicológico.11 Esto es lo que él
llama el papel complementario (o compensador)
de los sueños en la organización psíquica, lo que
explica por qué gente que tiene ideas nada rea-
listas o un concepto demasiado elevado de sí
misma o que hace planes grandiosos y despro-
porcionados con sus verdaderas posibilidades,
tiene sueños de volar o caer.

Advierte Jung que:

No podemos permitirnos ser ingenuos al tratar los
sueños. Se originan en un espíritu que no es total-

M A P A S

El sueño es
posiblemente la
expresión más
espontánea del ser
humano, una obra
de arte de nuestra
vida que nosotros
cincelamos
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mente humano sino más bien una bocanada de natu-
raleza, un espíritu de diosas bellas y generosas pero
también crueles. Si queremos caracterizar ese espíritu,
tendremos que acercarnos a él, en el ámbito de la
mitología antigua o las fábulas de los bosques primiti-
vos, más que en la conciencia del hombre moderno.12

La interpretación de los sueños y de los símbo-
los requiere inteligencia, creciente autovigilancia
por parte de quien interprete y también de in-
tuición y sensibilidad.

Jung utiliza imágenes de la mitología y la
religión y permite que el soñante intervenga más
activamente en el análisis, dándole más poder
al soñante y cambiando de manera importante
y sutil la labor del terapeuta, acercándola más a
la visión humanista, que veremos en seguida. 13

Los sueños desde el enfoque

de la psicoterapia gestalt

¿Qué dicen de ti tus sueños? Para Federich Perls,
uno de los iniciadores de la psicoterapia gestalt:

El sueño es un mensaje existencial. Es más que una
situación inconclusa, es más que un deseo insatisfe-
cho; es más que una profecía. Es un mensaje de uno
mismo para uno mismo, sea cual sea la parte de uno
que está escuchando.

Lo especial de la forma en que la gestalt trabaja
con los sueños es que su enfoque de los recuer-
dos, las acciones físicas o los síntomas, es no
interpretativo. Se consideran  los sueños como
un mensaje existencial que eventualmente pue-
de ser entendido y, sin embargo, no se busca
alcanzar tal comprensión revisándolo intelectual-
mente.

En este contexto, el comprender o entender
un sueño se refiere a la experiencia directa de
los contenidos del sueño, más que a una infe-
rencia intelectual, de la misma manera que el
percatarse es lo opuesto a una intromisión inte-
lectual. Tanto en el trabajo de sueños como en
otros aspectos de la terapia gestalt el camino de
darse cuenta es permitir que la experiencia ha-
ble por sí misma en lugar de pensar acerca de

ella: entrar en el sueño, en lugar de traerlo a la
mente. Así, es fundamental que el sueño no sólo
sea recordado sino también traído de vuelta a la
vida. Únicamente vivenciándolo podemos ga-
nar conciencia de lo que pretende transmitir.

El sueño es posiblemente la expresión más
espontánea del ser humano, una obra de arte de
nuestra vida que nosotros cincelamos. Y cada
parte, cada situación en el sueño, es una crea-
ción del soñador mismo. Por supuesto, algunos
segmentos  provienen de la memoria o de la rea-
lidad, pero la pregunta importante es ¿qué es lo
que hace que el soñante elija esa parte específi-
ca? Ninguna elección en el sueño es coinciden-
cia, cada aspecto del sueño es parte del soñador,
pero una parte que hasta cierto punto es repu-
diada y proyectada hacia otros objetos.

¿Qué significa la proyección? Significa que
hemos repudiado, alejado ciertas partes de no-
sotros mismos y las hemos sacado al mundo, en
lugar de tenerlas disponibles como nuestro pro-
pio potencial. “Hemos vaciado en el mundo una
parte de nosotros mismos, tenemos que usar
técnicas especiales mediante las cuales podamos
reasimilar esas experiencias”.14 Perls cree que
los sueños son el gran camino para la integra-
ción de esas partes alienadas.

Trabajamos en torno al sueño aun en casos
en los que la persona afirma que no tiene sue-
ños, lo que en opinión de Perls significa que la
persona no está dispuesta a enfrentarse a sus
problemas existenciales. Un sueño es un men-
saje existencial de aquella parte de la personali-
dad que está fallando y en el sueño se puede ver
claramente cómo se eluden las cosas. Las perso-
nas que no quieren recordar sus sueños son per-
sonas fóbicas, y si se niegan a recordar sus sue-
ños se están negando a encarar lo que está mal
de su existencia, evitando enfrentar asuntos des-
agradables.

El sueño puede llevar a la comprensión del
argumento de nuestra vida, de nuestro karma,
de nuestro destino. Lo bello de todo esto es que
cuando asumimos la responsabilidad del argu-
mento de nuestra vida, de nuestros sueños, so-
mos capaces de cambiar nuestro destino.

M A P A S
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La terapia gestalt considera el sueño como
una representación de nuestra existencia en el
momento en que se manifiesta. Incluye el com-
portamiento en el aquí y el ahora; la totalidad
de los elementos y acontecimientos que nos han
llevado a ser lo que somos, cómo nos encontra-
mos divididos en diferentes partes no integradas.

El sueño se conforma de  distintos elemen-
tos, cada uno de los cuales representa una parte
de nuestra personalidad. Así el trabajo de sue-
ños tiene por objetivo integrar las partes aliena-
das o dispersas de nuestro ser, para ponernos de
nuevo en contacto con su totalidad.

Los sueños recurrentes, y en especial las pe-
sadillas repetitivas, son el resultado de una gestalt
incompleta. El sueño es el intento que se hace
una y otra vez de resolver un problema, de ahí
que el sueño repetitivo cese cuando la persona
comprende lo que le está transmitiendo.

Como verán ustedes, especialmente cuando tienen
pesadillas, que son los verdaderos sueños de frustra-
ción propia y cuando se dejan de frustrar a sí mismos
dejan de interferir con ustedes mismos, y entonces
empiezan a florecer y a estar en contacto con el mun-
do y todo lo demás.15

En los sueños aparecen tanto los mensajes de
las situaciones conflictivas, como los vacíos, las
necesidades, las situaciones inconclusas y las
partes desintegradas de la personalidad. Cual-
quier cosa que falte en el sueño, falta en la vida
de la persona. El sueño señala directamente lo
que se evita para estar completo.

La terapia gestalt no es un método analítico
sino integrativo, y lo principal es, si trabajamos
con sueños, no hacer interpretaciones ni juegos
intelectuales. Perls considera que cualquier in-
terpretación  sería un error terapéutico, pues la
interpretación es interferir en el camino del
soñante.

En este tipo de terapia los sueños se trabajan
a menudo como material proyectivo, sin em-
bargo, no es la única modalidad. Los sueños tam-
bién permiten descubrir el tipo de relaciones
interpersonales que establece y los conflictos que
mantiene la persona. La forma de trabajar los

sueños depende, en gran parte, de la personali-
dad o el estilo personal del soñante y del terapeu-
ta. De este modo, quien trabaja el sueño descu-
brirá situaciones inconclusas, sentimientos o
emociones expresadas incorrectamente a través
del cuerpo, como tensiones corporales, de ahí la
importancia del cuerpo en la psicoterapia gestalt.

Otra situación común que hay que atender
es el momento en que un sueño es interrumpi-
do. Es posible que esta interrupción sea una for-
ma de evitar o no querer aceptar la situación
que se daría si se siguiese soñando, por lo que es
importante poner atención a eso y continuar con
el “drama” del sueño para que nos muestre lo
que estamos queriendo evitar, es decir, el punto
fóbico. Algunas personas gustan de elaborar sus
propios sueños. Háganlo con alguna otra perso-
na al lado, “porque en las cercanías del punto
enfermo, se volverán fóbicos”, afirma Perls quien,
aunque no desestima este proceder, si considera
que se detiene en un nivel superficial.

Siempre pensamos en los sueños como en algo noc-
turno; de lo que no nos percatamos lo suficiente es de
que dedicamos la vida entera a soñar con la gloria, con
ser útiles y bondadosos o con cualquier cosa. A causa
de la autofrustración el sueño se convierte, para mu-
chos, en una pesadilla. La misión de todas las religio-
nes profundas, en especial del budismo Zen, o de
una buena terapia, es el Gran Despertar: el recobrar
los sentidos propios, el despertar del sueño en el que
uno está, sobre todo, en la pesadilla en la que uno
está.16

Así, la mayor parte de nuestra lucha por la vida
es pura fantasía. No queremos convertirnos en
lo que somos. Queremos ser un concepto, una
fantasía, aquello a lo que debiéramos parecer-
nos. Y este deseo se convierte en nuestro princi-
pal freno en el proceso de madurar y convertir-
nos en personas libres y responsables. Es por
eso que las personas en proceso de integración
tienen cada vez menos pesadillas.

En las pesadillas se encuentran intentos por
tapar huecos de la personalidad, de lidiar direc-
tamente con situaciones inacabadas. Mientras
más fragmentada sea la persona, más carácter
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de pesadilla tendrán sus sueños. Siempre es
buena idea mirar primero lo que se evita en el
sueño, para después llenar los huecos, aclara
Perls.

Este proceso terapéutico en la práctica gestál-
tica finaliza cuando la persona llega a poseer
suficiente fortaleza como para lograr su propio
crecimiento, cuando aprende a darse cuenta de
dónde se sitúan sus propios vacíos existenciales,
cuando es capaz de percibir cómo está siendo,
más que percibirse como concepto estático.

Perls ejemplifica el trabajo de sueños de la
siguiente forma: Un sueño es un fragmento de
nuestra personalidad. Ahora bien, por fragmento
entiendo esto: si tengo tres trozos de madera y
los pongo juntos, para formar un triángulo, en-
tonces el triangulo forma una gestalt, algo co-
herente. Ahora bien, si estos pedazos de madera
se separan nuevamente, se fragmentan, está uno
aquí y otro allá, por todas partes. Así es. Gran
parte de nuestra personalidad está fragmenta-
da. Se encuentra ahí, pero no está disponible,
porque sus diferentes partes están separadas unas
de otras.

El trabajo con los sueños

desde una perspectiva

humanista de la educación

Al ser los sueños un medio para lograr la com-
presión del argumento de nuestra vida en tér-
minos de la psicoterapia gestalt; o un camino
para restablecer el equilibrio psicológico en tér-
minos junguianos; o en palabras de Freud, la
realización disfrazada de un deseo reprimido;
los desafíos de la educación humanista para al-
canzar y transformar los criterios de juicio, los
valores determinantes, las líneas de pensamien-
to, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida
de la humanidad, desde una concepción que
postule la centralidad de la persona; considera-
mos que convergen en una búsqueda común: la
liberación del ser humano.

Freire en su obra póstuma Pedagogía de la
indignación, al referirse a la educación y la espe-
ranza expresa:

La experiencia existencial incorpora la vital y la supe-
ra. La existencia es la vida que se sabe como tal, que se
reconoce finita, inacabada, que se mueve en el espa-
cio-tiempo sometido a la intervención del mismo exis-
tente. Es la vida que se indaga, que se hace proyecto;
es la capacidad de hablar de sí y de los otros que la
circundan, de pronunciar el mundo, de desvelar, de
revelar, de esconder verdades.17

La exploración de los sueños nos permite inda-
gar en nuestra propia existencia desde la riqueza
de los símbolos personales, nos permite hablar de
nosotros y con esos otros que nos influyen y nos
circundan. Como dice Freire, nos otorga la ca-
pacidad de hablar, de pronunciar el mundo,
de desvelar, de revelar. Podemos afirmar a través
de más de quince años de práctica educativa con
los sueños desde el enfoque de la psicoterapia
gestalt, que una de las grandes oportunidades que
nos brinda el trabajar un sueño es la de descu-
brir las verdades que estaban inaccesibles a la
conciencia.

Esas verdades nos permiten el acceso a la es-
peranza en el proceso educativo que, como dice
Freire: “una cosa es la acción educativa de un
educador desesperanzado y otra la práctica edu-
cativa de un educador que se funde en la
interdisciplinariedad. El primero niega la esen-
cia de su propia práctica, mientras que el se-
gundo explicita cierta opción metodológica y
epistemológica”.18 Así, el incluir la indagación
sobre el significado de los sueños es una prácti-
ca educativa interdisciplinaria que tiene como
uno de sus principales objetivos el promover la
conciencia del estudiante sobre su estar-en-el-
mundo.

Dice Freire que:

La matriz de esperanza es la misma de la educabilidad
del ser humano: el inacabamiento de su ser del que se
hizo consciente. Sería una agresiva contradicción que
el ser humano, inacabado y consciente de su inacaba-
miento, no se insertase en un proceso permanente de
búsqueda esperanzada. Este proceso es la educación.19

¿O es el trabajo de acceso al mensaje que nues-
tros sueños nos ofrecen? Fernández Dávalos en
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su artículo “Nuevos paradigmas para una edu-
cación humanista” ofrece su visión sobre las ca-
racterísticas de una educación humanista para
nuestro tiempo, y plantea tres postulados. Para él:

En primer lugar una educación humanista buscaría,
pues, desarrollar en los educandos la capacidad de
reflexión e indagación de fondo, la capacidad de asom-
bro, de sorpresa ante nuestra propia realidad como
personas, y pretendería lograr que se acepten los enig-
mas del mundo y de la existencia como propios. Co-
nectaría directamente con la dimensión mistérica y de
sentido de la existencia humana.
En segundo lugar, una educación humanista no solo
cultiva el desarrollo de la razón. Potencia, en cambio,
capacidades no estrictamente racionales para percibir
y transformar la realidad; ayuda a intuirla, a recrearla,
gozarla, adivinarla. Estas capacidades son en la vida
tanto o más importantes que las racionales. Ahí están
para atestiguarlo las teorías sobre la inteligencia múlti-
ple, la filosofía zubiriana que habla de la “inteligencia
sentiente” o de la sensibilidad inteligente y los hallaz-
gos psicológicos sobre la parte derecha del cerebro.
Una educación humanis-ta debería llevar a despertar
la sensibilidad e introducir al alumno en el mundo
que habita la loca de la casa: la imaginación.
En tercer lugar, es necesario recordar que en el cora-
zón de toda educación está planteada la pregunta por
la ética, por los valores, por el destino del ser humano,
por el ejercicio responsable de la libertad. No es posi-
ble hablar, pues, de educación humanista sin poner
en juego el deseo, la fantasía, la reflexión profunda, la
libertad y la utopía. Esto, por cuanto corresponde a la
índole interna íntima del humanismo educativo.20

Con un poco de paciencia podemos hacer una
analogía casi perfecta entre los postulados
planteados por Fernández Dávalos y lo que pre-
sentamos en nuestro trabajo sobre sueños. La
aceptación de los enigmas del mundo y de la
existencia como propios, el desarrollo de las ca-
pacidades de reflexión e indagación, de la ima-
ginación aunada al intelecto y el ejercicio res-
ponsable de nuestra libertad, son postulados que
compartimos quienes tenemos la fortuna de
acompañar el descubrimiento de los sueños.

Comentario final

El ser humano desde el principio mismo de su
existencia se manifiesta, es decir, empieza a existir
gracias a otros, e inmerso en la realidad de otro
que lo acoge y lo introduce a la cultura como
un ser en relación. Es claro que la educación
no se puede reducir a la sola transmisión de co-
nocimientos, por el contrario, se reconoce como
única vía para que el ser humano construya su
propia transformación y, por ende, de la socie-
dad. La educación es la vía a través de la cual se
transmite, se recrea, se reorganiza y transforma
la cultura, de ahí su prioridad para el ser huma-
no y su desarrollo. Según el planteamiento tra-
bajado hasta aquí, la misión de los sueños fren-
te a los procesos educativos sería permitir a los
estudiantes hacer fructificar sus talentos y capa-
cidades de creación, lo cuál implica que cada
uno pueda responsabilizarse de sí mismo y rea-
lizar su proyecto personal.

Si retomamos la concepción de educación
que presentamos al inicio, según la cual educar
consiste en hacer aparecer las múltiples posibi-
lidades que existen en un individuo o grupo
social, encontraremos que al trabajar con el
material onírico de los estudiantes se aporta fun-
damento o cimiento a estas posibilidades. Re-
cordemos también que nuestro principal recur-
so es nuestra propia persona, si desarrollamos
más ampliamente nuestro potencial tendre-
mos mayores posibilidades de éxito en aquello
que emprendamos.

¿Qué dicen de ti tus sueños? Si al leer el pre-
sente artículo hemos logrado despertar una ac-
titud de curiosidad sobre el significado de los
propios sueños, como parte de un proceso
existencial, consideramos que hemos logrado
nuestro objetivo. Por otra parte, el solo hecho
de recordar nuestros sueños y anotar sus conte-
nidos nos puede permitir darnos cuenta de que
hay temas que se repiten una y otra vez, en un
intento de nuestro inconsciente por hacerse es-
cuchar. Cuando nos preguntamos por lo que
soñamos nos estamos abriendo a la posibilidad
de lograr mayor desarrollo del propio potencial,
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aspecto fundamental dentro del proyecto edu-
cativo en Desarrollo Humano.
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